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Sí p a í o será ü^^mpre adelfcitíiJo y en üiütálico ó en le tras <K 
tácii cobro.--'Jv-rresponsales e:i Par í s , A . I joiet ta rué Omaraartic 
6 1 ; y J . Tonos, H'aubonvsr-Mftntiuartre, SI , 

jPOR FINÍ 
Al cabo responden los iniirrajüs 

á su liisLoria; haciendo un sacrifl 
fio, que en verdad no les uorres-
ponnía, se etlian á U calle con !o 
do, es decir, i-eaiizan sus dos pro» 
ceáionea, la del Calvario y la del 
Enlierro de Jesús. 

Muy hiél)'por los cofrades. G.-a-
ciiis a ellos, la madrugada del vier­
nes será, cdnio OUN s años, anima­
da y los interesados en que la pro­
cesión se verifique liarau su agos­
to. 

Por esle año ya no hay que te­
mer; los forasteros vendrán, mu­
chos o pocos—mas bien muchos— 
á ver las procesiones, animaran la 
población, •llétíafán los eaíós, y lo 
que había de ser silenciosa quietud 
durante muchas horas, será ani­
mación y movimiento. 

EQ realidad, no vienen á ver las 
procesiones gentes de lodos los 
puntos d» España como concurren 
á vet* las d« Sevilla; pero vienen 
muthos de la provincia, especial­
mente de La Unión, amén de los 
cartageneros que vienen de Madrid 
aprovechando eí botijo murciano; 
const^tuyeiido lodo un«3 cuantos 
millares do personas que aquí vi­
ven tres días gastando poco o mu­

cho, cuyo gasto lotal da margen a 
una regular ganancia que se la re 
partan la iudusti'ia y el cotnerrio. 

9r' edlas entidades se convencie­
ran de lo que venimos diciendo un 
año y otro año, no habría que ha­
blar nada de procesiones en el 
sentido d^instigiir a que las vefú-
flquen los que las tienen á su car­
go. Con una poca de biKMia volun­
tad y unas cuantas [)esetas recau­
dadas al mes entre ¡os greniio.s, 
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el año que viene hay que hu-liar 
con los mismos o!)stáculos, pasa­
ran pronto íil archivo de las cosas 
pasadas: al do los i'eclierdo:-». 

Maravilloso descubrimiento 

El piofeaoi' Oftiuiis lia realizado un um-
laviUoMO deBCiibrimieiito. 

Fundándose en cjiío el "erebro es el que 
recibe la eeiisución da la visualidad y él 
tranafoinia las iuipiCHioiies roeibida» por 
los ojos, quo lio son «ino aparatos para re-
cojee líi» iiiiágeiies, ha construido uu nioca-
nisrao (jue, aplicado 8«bre el cráiie» do la 
persotia, permite á ésta dislinguir los ob­
jetos, por luái iiuperlectes que 8«an BUB 
órgano! visuales, 

So trata, pues, de ver con el cerabr» BÍU 
ucci sidud de los «jos, cou lo cual será po­
sible dar la vista hasta á loa ciegos ile ua-
ciin;«uto, 

El docior Cazé, que en «La Kevue» da 
cuenta d«,«t|| | |iiivento, declara haberse so-
intítid* á la elperiencia, pudieiido percibir 
cuanto le rodeaba en una liubilaciíjiii á k 
que entró con los ojos vendado». 

Máximo (jorki 
Dicen do San P«ter»burgo que el célebie 

nov«li«ta ruso Máxim» Qorki, que ha YÍTÍ-
do en la mis espantosa míBeria hasta qne 
•1 mando lia comprendido BUS mérito* y 
gran tal«nt«, acaba de comprar una mag­
nífica hacienda en el Volga, pagando por 
ella, ni contado, más de 150ÜO0 pesos. 

Cable submarino de la América del Norte 

Un parte teUgiáftco enviado por el ca­
ble submarino de la Aniórica del Norte 6, 
Europa, tiuda treseugundos en atraTesar 
el Atlántico, alcanzando una velocidad do 
más de 700 milla» por segundo. 

Los sfi¡)ulttu'tíro.s de Paría 

r>n3 sfpultiui ros üiiiplvados en lo» ce-
ineiilorios do l'arí><, que so hallan ahora 
asociados, han redactado un inaniüc'Bto ex-
yoiii(ii;d» »M» f|UcjaB y necesidades y pi­
diendo al Ayinitrt iiienlo q^o se les annisn • 
ten los joinal'S, díi modo qne no pfrezcnn 

las fiestas religiosas de la Semana 
Santa estarían segür;)s. Lo mismo 
ocurriría si cada gremio se encar­
gara de uu trono, cosa que no re­
presenta un sacritlcio ni requiere 
tal cantidad de tiempo que estorbe 
los quehaceres cuotidianos. 

Por procedimiento tan íacil iría­
mos al mejoramiento de laa proce­
siones y presentadas cada un año 
con mayor novedad, llegarían a 
adquirir la fama q,ue tuvieron en 
los lieinpüs pasadoSy que aún con­
servan hoy respecto del orden y 
buen gusto, aunque no en lo que se 
retJere a su riqueza. 

Mas lejos de hacer lo que uon-
viene, se olvida el viernes santo al 
entrar en la iglesia el ultimo tro­
no de la procesión y ya no nos 
acordamos del asunto hasta que 
con la premura legendaria se po­
ne la cuestión sobre el tapete pa­
sado el Carnaval. Y entonces es el 
ir y venir l;uscando uinaro; exci­
tar a los colrades a que realicen 
en unos cuantos días lo que pudie­
ra hacerse durante todo el año; 
ofrecer donativos, no espontáneos 
ni grandes, sino pedidos, regatea­
dos y condicionales. 

Así no es posible celebi'ar pro­
cesiones lucidas, ni darles nove­
dad. Coa dinero escaso y tiempo 
insuficiente no se hacen milagros. 

Si ciislalizara el propósito de 
fundar una nueva cofradía que tu­
viese a su cargo la procesión de la 
mañana, se facilitaría la celebra­
ción de esta; y si la nueva cofra­
día naciera con dése s de hacer al­
go notable, se despertaría en las 
otras el estimulo. Mas si nada se 
hace y aquel no despierta, las que 
fueron nuestras luciJas prutesio-
nss e'»'-»''̂ '* llamadas á desapare­
cer como la forma poética. 

Este año ha haindo ya muchas 
d i l l i 'U l t a l e s p a r a c e i e ! ) r a r l a s ; y si [ de miseria y amcnazinulo con quo si dentro 
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de un corto plazo no se accede á su peti­
ción, so declararán en huelga. 

Por lo visto el trabajo con muertos no da 
parn vivir. 

ACTU.\Lll)Al) ASTUdNOMtCA 

LB ESTPB DE Li TPE 
En esta* maravillosas taides de prima­

vera estamos comtemplaudo, y n<lmirare-
mos mucho tiempo todavía, la espléndida 
estrella del [Histor, esta blanca y resplan­
deciente Venus, que como reina soberana 
obra sobre iiuestios crepúsculos y se detie­
ne en este momento dos horas y media dcB-
paés de «cuitarse el sol. 

Durante el mes de Abril y el mes de Ma­
yo, se apartará más aun del astro del día y 
no so oeultará hasta más de tres horas des­
pués do él. 

En el mismo JUDÍO y en Julio, en el co-
razéu del eslío,, continuará siendo estrella 
de la tarde, porque hasta el 17 de Septiem­
bre no llegará á su conjunción con el sol, 
para hacerse eu seguida la estrella de la ma-
ñaña. 

Es este período de visibilidad muy largo 
y bastante raro por la excelencia do la* 
condiciones en que se produce. 

Ninguna éfoca más agradable que esta 
para su observación, y aun aparte de los 
sabios que se ocupan prácticamente de as­
tronomía, no es dudoso que millares de mi­
rada* se eleven eu estas hermosa* t(\rde* 
hacia ese esplendor eeleste, al par qqe una 
multitud de seres humano* sienten un ius.-̂  
tante elevarse su curiosidad^ liRSta tf* ffli*» 
terÍQ* delli iñuit». 

La vida contemporánea, un poca Uratal, 
aunque pretenda aquilatar el sueño, no La 
oprimido aun el pensamiento basta ol pun­
to de detener toda aspiracién hacia el co 
noel miento do las verdades eternas; y al 
conteniplar el cíelo estrellado es diíícil no 
pregiiniarse lo que son esos otros inuudos^ 
y qué lugar ocupa nuestro propio i)lanofa 
en este inmenso concierto de las harmo­
nías siderales. 

Ninguno de nuestros lectores ignora que 
Venus eS un glot>o del sistema solar, aná­
logo al que habitamos desdo el punto do 

vista do las dimensiones materiales. Gra­
vita entré la luna y el sol, á la distancia 
do 108 millones de kilómetros, mientras 
nosotros recorremos n\u'.Stro «ño á la dis-
taiiRÍn do 119. 

APÍ i-I año (le ella no tiene más qne 224 
días, Sit voltlfiiiin es préxinianiente el mis­
mo (juü el de nuoslro globo y está rodeada 
do niKi .dinésfcra bástanle ímportaiito. 

Auiujiip esté niíía próxima do nosotros 
que Marte, «lue circula alrededor del uiis-
mo astro solar á la distancia do 2 27 millo 
nes do kilómetros, en nii af5o de 687 días 
y aunque impresione más nuestras miradas' 
por la vivacidad de su luz es sin eml>argo 
mucho menos conocida de los astrónoinos, 
precisamente porque gravita entre nos­
otros y el sol, mientras que Marte es exte­
rior á nnestra órbita. 

Resulta do estas dos posiciones diferen­
tes, que vernos al planeta Marte iluminado 
de lleno por el sol cuando pasa A su mayor 
proximidiid de nosotros, mientras que ocu­
rro absolutamente lo contrario en cnanto á 
Venus. 

A medida que se acerca al obserredor to-
rrestre, acusa una fase más y máa mar­
cada. 

Por «so, en este momento *a disco, ri*-
to al telescopio, oíieceel aspecto de la lu 
«a tres días después del plenilunio. A priii. 
cipios de Julio ofrecerá el aspecto del últi­
mo cuarto. En Agosto su crecient* *e Itará 
más y más débil. Su diámatre aparente 
crece al mismo tiempo parn alcanzar *a 
máximun el 17 de Septiembre, cuauda el 
CMcionte no será ya más que uu hilo» 

Mientras niás se aprofima Venu* á noa-
obos, más aumenta su diát\|atr*, ináa *•-
fialada os su fase y ipiDDO* vonio* l a luper-
flcie, Así, como «cabamo* da decirlo, nua*. 
tros coiiociiuieutos sobre su oonstitueión 
física están incomparablemente menos ado-
lantados que los que hemos podido adqui­
rir acerca do nuestro otro vecino, ol mundo 
de Marte. 

Y á tal punto llega esa ignorancia, que 
ui aun tenemos todavía la seguridad de qiie 
Venus giro sobro sí misma: tan contradi*-
torias han sido las observaciones hecha* y 
tan difícil es distinguir nada preciso eu la 
supcrlicie del astro, 

Una sola noche do observacién basta pa­
ra mostrar la rotación de Marte ó la Júpi-
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setos, «n las casas y on los árboles^ el sol hacía resal­
tar la vida y el movimiento. L a juvantud y la alegría 
resplandecían en el cielo, e n j a tierra y en el corazón 
del hombre. 

En una de las calle* principales, delante de un 
gran palacio, babian echaeo paja nueva. En él estaba 
aquella moribunda que tan ta prisa tenia por ir al ex­
t ranjero . 

J a n t e & la puerta cerrada de su alcoba estaban el 
marido y nna aefiora de edad. Sentado en el sofá ha­
bla un sacerdote, con lo* ojos bajos, ocultando una 
cosa debajo de la estola. En nn rincón, sobre mna bu­
taca, estaba reclinad» una isf iori anciana, madre de 
la enferma, l lo rando* lágrima viva. Jun to A ella, 
nna ioncella tenia en U m&no un pafluelo limpio pa­
ra cuando le necesitase la fefiora; otra doncella la da­
ba fricciones en las sienes y soplaba sobre su cabeza 
canosa por bajo de la cofia. 

—iQaé Criato os bendiga, amista usía! —deoía el 
manido á la «eftora anciana . - T i e n e tal oonflanaa en 
V.,»y sabe V. kabiarla tan bien.. . , convinaala 1 , que­
rida; vaya V. á Terla. ' ' • 

Ida ft sbrir!» la puert», p e o la prima le detuvo; 

l'evóve va hii veces e' pailaelo A \os oj^», y inebo'ándo 

la cnbeiR, dij-. ' 

-- Mo pArcoe que no se notará que he llorado. 

mIM.IOTECA DE Kl.BCO DK CARTAGENA ir,.5 

Luego abrió la puerta y entró. 
El marido estaba como looo, y pariíoía enoontrarao 

completamente desor ientado. Dirigióse primero á ¡a 
anoiana; pero h los 'pocos pasos s i volvió, y a t rave­
sando la habitaoión, sa dlriaió hacia el sacerdote, Es­
te le miró, levantó los cj!8 al cielo y dio un suspiro. 
Su aorta barba canosa se levantó también y luego 
volvió á bajar. 

- ¡ D i o * mío! ¡Dios m i o l - d i j o el marido 
—¿tiué remedio tiene?—dijo suspirando el sacerdo­

te, cuyas ceja* y ba rbase levantaron y bajaron de 

nuevo, 
—Y la abuelita tarabióo, que está ahí—decía casi 

desesperado ol m a r i d o . - N o va á poder resistir. L a 
quiero tanto, tanto, que. . . Eu fla, no sé. ¡Si V., pa­
dre , quisiera «I menos t ianquil izarla y persuadir la á 
que se fuera.' 

E ' sacerdote se levantó y *e acercó á la anciana. 
—Cierto es que el corazón de una madre nadie pn* 

de aprec ia r le -d i jo—pero , sin embargo, Dios es mi ' 

sericordicsi . 
El rostro de la a t e i ana se contrajo, y la acometió 

un hipo espusmódioo. 

— ¡ D : O S RH misorioiri ioso!--siguió di t iendo • ' s a -
cu-rdítc n\ verla recobra- a l i u i i t o , - P a r d o deciros qúo 
he cuuocido á nn euformo, en ini parroquia, e» silua-

i á n ü m l o a á s dr t i f r jc iada ;,que l adc Ma i i aDm 
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El se echó á llorar, y el sacerdote entró en la aleo-
ba. La anciana seguía desmayada, y en l a pr imera 
habitnolóu todo estaba en silonoio. Cinno rainatoa des­
pués volvió a salir el sacerdote, y quitáudose la esto 
la, se arregló ios oabeilos. 

—Gracia» & Dios, ahora está más tranquila—dijo 
dirigiéndose al marido.—Desea verle & V . 

La prima y el marido ent raron . La enferma llora­
ba dulcemente, oon los ojos fijos en la imagen. 

—Te felicito, querida—dijo el msr ido , 

—Gracias. iQué bien me siento ahoral ¡Qué dioha 
Inefable siento en mi interiorl—decia la enferma. 

Y ana triste sonrisa vagaba por sus delgados la­
bios. 

-*¿Qaé miserioordio&o es Dio», no es verdadP ¡Es 
miserioordioB y omnipotente! 

y de nuevo, llenos de lágrimns los ojos, y cbn éx-
prcsién de súplica, y de ansiedad, contempló la i i t a -
gen. 

Luego, de repente, como si se acordara de algo, 
hizo sefia á su nrarido de que se acercara . 

—¡Nunca quieres hac t r lo que te pido!...—dijo oon 
voz débil y enojado, 

lü! iiiaiiiio alargaba el ciiel o y la escuchaba sa-
mis) , 

— ¿Qué deseas, querida? 


